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El acontecimiento

El año997, entrelos mesesdejulio y octubre,Almanzordirigió contra
Santiagode Compostelala cuadragésimooctava de sus expediciones.Su
objetivo eradejarhuellade supoderde destrucciónen la ciudad de Jacob,
el hijo de Joséel comerciante,del quedicenlos cristianos queera el espo-
so de María; en esa ciudad está su tumba. Y lo cumplió sobradamente:
Arrasó la ciudady destruyóel monasterio,pero no tocó la tumba1.En efec-
to, Santiagofue tomadael 2 de saban(el 10 deagosto).Se tratabadeunade
las más brillantesaccionesde Almanzor,de unade las quemayoresreper-
cusionestuvo en su época,tanto entreparcialescomo entreenemigos.En
razónde los efectospsicológicosconseguidos,la expedicióna Santiagofi-
gura,por derechopropio, entrelas quemásrenombredieron al caudillo an-
dalusí.Aquel que,sin duda,merecióel epitafio quesusadeptosescribieron
sobresutumba:

Sushazañaste informaránsobreél
comosi tuspropiosojos lo estuvieranviendo.
¡Por Dios!, nuncavolveráa dar el Mundonadie comoél
ni defenderálasfronterasotro quese le puedacomparar2.

Peroel brillante caudillo musulmánlo fue a costade la sangrey las lá-
grimas de susvecinos. Sampiro describeen términos apocalípticosunos
tiemposquese caracterizaronpor el signode la destrucción:

* UniversidadComplutense.Madrid.

¡ Dikr hilad al-A ndal~s, ed. deLuis Molina, «LascampañasdeAlmanzora la luz deun
nuevotexto»,al-Qantara 11(1981),p. 236. Utilizaré estetrabajo paraidentificarlascampañas
deAlmanzor.

2 Luis Molina, «Las campañasde Almanzor...»,p. 237.
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Deuastauitquidemciujíates,castella omnemterram depopulauit,usque-
quo peruenztadpartcsmaritimasoccidentalis.Ispanie,et Galecieciuitatem,
in quncorpusbeati Iacobiapostoli tumulatumes!, destruxil.Adsepulcrumve-
ro apostolí,ut illudfrangerit, ¡re disposuerat;sedterritus rediit. Eclesias,mo-
cartería,palaciofregit, atqu.e¿gire cremauit

3.

Y el Silenseañade:

Eadem ucro Íenpestatein Yspania omnis diuinis cultus penit, omnis
chnisticolarum gloria decidit, congesti ecclesiarumtesaunifunditus direpti
sunt, cumtandemdiuina pietastante ruynecompatiens,hanccladema cerui-
cibus christianorumauferre dignaretur.SiquidemXIII regní cinco,post mul-
tas chnistianorumorniferas satrages,Almanzora demonio,quodeumululen-
tempossederat,interceptus,apudMetina~elimmaximamciuitatemin inferno
sepultusest

El párraforecuerdaen su contenidoy por susexpresionesaquélcon el
queel mismo cronistase lamentabade la pérdidade España:

Post¡mcMauni, vinibusnullis obstantibus.totam Yspaniamferro,.flamau
jámeatnitamsuodominio mancipaucrun!.Quid enim illis ojficeret, qul publi-
co bello omnemYspaniarummuí!itudinemtniumjálipotentiadeuicerant?Qui
ni¡nirum quantascedes,quantasueornifero ensechristianorumstragesfece-

«Enlos díasdeaquél(Vermudo11) por lo pecadosdel pueblocristiano,aumentéel nú-
merode los sarracenosy su rey, queadoptéel falsonombredeAlmanzor—como él no buho
ni habráotro enel futuro—, tomandoconsejode los musulmanesdel otro ladodel mar, y con
todo eípueblo ismaelita,entréen los confinesde los cristianosy comenzóa devastarmuchos
desus reinosy a matarcon la espada.Estosson los reinosde los francos,el reino dePamplo-
na,y tambiénel reino leonés.Ciertamentedevastóciudadesy castillosy despoblétodala tie-
rrahastaquellegó a las zonasmarítimasde la EspañaOccidentaly destruyóla ciudaddeGa-
licia en la que estásepultadoel cuerpodel beatoSantiagoapóstol.Pueshabíadispuestoir al
sepulcrodel apóstolparadestruirlo,peroaterrándosevolvió. Destruyó iglesias,monasteriosy
palaciosy los quemócon fuegoenla era 1035. El rey celesteacordándosedesu misericordia,
tomó venganzaensu enemigoy comenzarona perecerdemuertesúbita.El reyVermudo,ayu-
dadopor cl Señorcomenzóa restauraren mejor sitio este lugar de Santiago.»(Crónica de
Sampiro,en la Historia SilensepublicadaporD. J. PérezdeUrbel y A. Ruiz Zorrilla, Madrid,
1959, p. 172, cap. 30).

4 «Almanzor,a quienla divina venganzadió tanta licenciaque.agrediendopor 12 años
consecutivoslos confinesde los cristianos,tomo León y lasdemásciudades,destruyóla igle-
sia de Santiagoy las de los santos mártiresFacundoy Primitivo, como arriba indiqué, con
otras muchasque eslargo contar, manchótodaslas cosassagradascon osadíatemerariay, al
final, hizo a todo el leino tributariosuyo. Puesenaquellostiemposen España,pereciótodo el
culto divino, cayó todala gloriade loscristianosy los tesorosamontonadosen lasiglesias fue-
ron todosarrebatados.Cuandopor fin la piedaddivina compadeciosedetantaruina,sedigné
quitarestacalamidadde las cervicesde los cristianos.El año 13 del reinado,despuésdc mu-
chosespantososestragosde cristianos,Almanzor, fue interceptadoen Medinacelli, granciu-
dad, por el demonio que lo habíaposeído,y estásepultadoen el infierno.» (Historia Silense,
Pp. 175-6. cap.71).
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rita, depoptítateprouintie,subuersaciuitatumnzenia,destructeecciesie,¿u to-
co quarum Mahometisfornen collitur, habundee! supertestirnoniumperhi-
ben!5.

Porqueen Ja mentede todosparecíanestar,en efecto, las imágenesde
destrucciónsubsiguientesa la conquistade España.Y así lo expresótex-
tualmenteRodrigo Jiménezde Rada6.

El análisisde los testimoniosreferidosaestosmomentoshistóricosnos
permiteafirmar queno hay ápicede exageraciónen las afirmacionesde los
cronistas,queun mantode dolor seextendióimplacablementesobrelos te-
rritorios cristianosalcanzandosussombrasa la prácticatotalidaddelos mis-
mos.

Las circunstancias

El año 997, aprovechandolos apurosde Almanzor, ocupadoen hacer
frentea una insumisiónen Africa, el rey Vermudode León rompeel acuer-
do pactadoel añoanteriory suspendeel pagodel tributo. La contestacióndel
granchambelánamiritaque contabaentoncescincuentay sieteaños7,no se
hizo esperar:dirigió sustropascontraSantiagodeCompostela,a sabiendas
de quese tratabade unode los santuariosveneradosdela cristiandad.Su de-
signio eraevidente:alcanzarcon su acciónatodos los fieles del credocon-
trario8.Paracolmode oprobioslas tropasmusulmanasquealcanzaronGali-
cia se presentanacompañadaspor noblesleoneses9.

5 «despuésde estascosaslos morossin encontrarfuerzasqueles obstaculizaran,so-
metierona su dominio todaEspañatrituradapor el hierro, la llamay el hambre.Pues¿quéda-
ñaríaa aquellosque en batallahabíanvencido con triunfal potenciaa toda la multitud de las
Españas?De sus matanzasy de los estragosde los cristianosdan fe abundantementey deso-
bra las provinciasdespobladas,las murallasderruidasde las ciudades,las iglesiasdestruidas,
en lugar de lascualesesadoradoel nombredeMahoma»(Historia Silense,p. 129, cap.17).

6 «En consecuencia,habiendodesaparecidode Españala gloria de los godos,robaron
los árabeslos tesorosdela Iglesia, y el culto de la Iglesiacayó en laincuria y acaecieronde
nuevo las calamidadesque ocurrieronen tiemposde Rodrigo y que parecíanya olvidadas.»
(R. Jiménezde Rada,Historia de loshechosde España,lib. V, cap. XV, p. 207 de la ed.tra-
ducida deJ. FernándezValverde,Madrid, 1989).

El texto del Dikr bilad al- Andaluz informa de que, tras el ataquea Astorgadel año
996 enla expedicióncuadragesimoséptima,Vermudo secomprometióa la entregadeun tri-
buto (p. 236). Ver también1. Valívé, El califato decórdoba,Madrid, Mapfre, 1992,p. 241.

ManuelFernándezRodríguez,«La expedicióndeAlmanzora SantiagodeComposte-
la»,CHE, XLIII-XLIV (1967).p. 347.

«EntretantoRodrigo Velázquez,padrede esteobispo (Pelayo,desposeídoporel rey
Verinudo) trajo a estasregionescon los otros señoresdeestatierraa los sarracenosy a suje-
fe Almanzor»(Historia Compostelana,1,11. 8. p. 75 de laed.deE. FalqueRey,Madrid, Akal,
1994)- Es posible que no fuerael gallegoRodrigoVelázquez.como acusaestafuente,quien
organizaraJacélebreexpedicién,porquesegúnFlórez, habíamuertohacía 17 años,pero, sin
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Los cronistasmusulmanassecomplacieronentransmitirtodoslos deta-
llesdeunaexpediciónpunitivaquesepresumíagloriosay encontribuircon
la pluma al carácterpropagandísticode la misma. Porellossabemosque el
amirita salióde Córdobael 3 dejulio del año99710, quehizo el caminopor
Coria, Visco y Opone,donderecibió a las tropasde infanteríaquehabían
viajadopor mar y que ya en Galicia, congregadastodas las fuerzas,prodi-
gó susdestrucciones.Dejaron buenaconstanciadel castigoinfringido a la
ciudad de Irla (Padrón)y, naturalmente,del celo queel victorioso caudillo
pusoen arrasarCompostela.La ciudad fue sometidaa un rigurososaqueo
duranteunasemanay, posteriormente,incendiada.Sólo se salvóde aquella
ira programadael sepulcrodel Apóstol. Ibn Idari insertaen el Rayanal-Mu-
grib la leyendadel ancianoqueen solitario custodiabala tumbadel Após-
tol, abandonadapor el restode los habitantesdela ciudadque habíansali-
do ante las noticias de la llegada de tan temido ejército. «¿Por qué estás
ahí?»,le preguntóel chambeláncordobés.«Parahonrara Santiago»,le res-
pondió sin sombrade pánico el celoso guardián.Sus palabras,la santidad
de sumisión y. tal vez,los últimos resortessupersticiososdel hachib,le sal-
varon la vida”.

Entre los despojosconseguidospor el cordobésfiguransedabrocadaen
oro, pañosfinos, pielespreciosas,ademásde las campanasdel santuarioy las
puertasde la ciudad.Todo un repertoriodesímbolos.Las campanascon que
los cristianosconvocabana las ceremoniasde su religión estabandestinadas
a alumbrar la mezquitacordobesa,el recinto sagradode la fe contraria,y la
maderadelas puertastras las que loscompostelanoscreíanparapetarseseuti-
lizax-íanen el artesonadode las nuevasnavesde esemismo edificio 2 Ade-
más el hachib se llevó la arenablancay brillante quepodíantrasportardos
bestiasde cargapara colocarlabajo el almimbarconstruidopor al-HakamII
~ Así, trasunacampañasincontratiemposni obstáculosdignosdemención,

Almanzorsedirigió a Lamego,donderepartióel botínobsequiandoa lospdn-
cipescristianosquele habíanacompañado14 Ibn Idari refiere queel ejército
entró en Cordobasanoy salvoy cargadode botín, despuésde una campaña
quehabíasido unabendiciónpara losmusulmanes.

En otros términos:el hachib cordobésprograméestacampañacomo sí
de un ejercicio de afirmación política se tratara, la desarrollócon idéntico
propósitoy la culminó con total éxito. Parasusfines resultabaimprescindi-

duda,figurabanen ella otros noblesdescontentoscon la conductadel rey Vermudo. (M. Fer-
nándezRodríguez,«La expedición.», p. 349).

LO Manuel FernándezRodríguez,«Laexpedición..»,p. 347-348.
II R. P. Dozy, Historia dc los musulmanesdeEspaña.U 11, BuenosAires, p. 179.

2 Las obrasiniciadasen el 987 duraron JO años.J. Vailvé, El califato dc Córdoba,p.
244.

13 J Vailvé, El califato de Córdoba, p. 241.
‘~ E. Levi Proven~al,Españamusulmanahasta la caídadelcalifato deCórdoba (711-

¡031), tomo IV de la Historia de EspañaMenéndezPidal, Madrid. 1976,pp. 424.
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ble cuidartodoslos detallesde aquellaempresa.Y así afinó la eleccióndel
objetivo, acentuóla demostraciónde fuerzasy se procuró la compañíade
aliadosde todo credoreligioso.La generosaremuneraciónde los servicios
prestadosno fue sinoun colofón naturale inexcusable.Contodoello el ami-
rita habíademostrado,cumplidamente,la fuerzade susfuerzasy la fuerzade
susrazones.Unasfuerzasque demandabancontemplary disfrutar losbene-
ficios inmediatos.Unasrazonesque,en el esquemainterpretativode la épo-
ca,estabanavaladaspor la sanciónde un dios,pródigo envictoriasmilitares
y políticas.

Establecidoel diálogo en estostérminos,no es de extrañarque las cró-
nicas cristianas,por su parte,sin restarimportanciaa las accionesdel cor-
dobés,trataranluego de aminorarsusefectosy restartrascendenciaa suslo-
gros. En este sentido resulta modélico el tratamiento que La Crónica
Compostelanadaa la expedicióncontraSantiago:ideaunaenfermedad—la
disentería—que,al decirde su autor,hizo estragosentrelas filas enemigas:

Iisfpues,elsantísimoSantiagoqueno quería queescaparanimpunemen-
te desuiglesia, que elloscon tantasoberbiahabíanpisoteado,loscastigócon
una enfermedadtangrandededisenteríaque,muertosla mayoría,sólo algu-
nospocosregresarona suscasas

La Crónica General insiste más o menosen lo mismo,con la particu-
laridadde alargarseen el relatode la naturalezay las consecuenciasdel cas-
tigo:

Ueno Alman~orcon su huestemui grand, et entro en Gallizia por Porto-
gal, corriendoetastragandouillas et cibdades;et quandollego a la marisma
astragola cibdad et la eglesiade Sant Yague,e! quemola;e! no catandoal,
entro en aquel logar doyazie el cuerpode santYagueapostolpora quebran-
tar el sumonumento;masfue y muymal espantadopor un grandrayo quefi-
rio cerca dell...

A pesarde todo se llevó las campanasmenores..por sennaldel uenci-
mientoqueauiefecho,et pusolaspor lampadasen la mezquitade Córdoua.
Peroantesde queabandonasela tierra:

Por el peccadodel atreuimientoe! de las suziedadesque el facie en la
eglesiade santYague,cayoen eluna de lasmassuziasenfermedadesquepo-
drie ser,e! es aquella quedizen los fisicosdiarria.

Pasaluego el cronistaa explicar la enfermedadcon términos extrema-
dos.Afirma quecuandoel rey don Vermudosupolo ocurridomandómuchos

‘-~ Historia Compostelana,1. II, 8, p. 75.
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peonesa las montañascon la ordende matara cuantosse encontraranen-
fermos16

Como hemos visto, la versión musulmana—mucho más ajustada,sin
duda,a la verdadde lo acontecido—es bien diferente.

Un tiempode crisis

Perolas dificultadeshabíancomenzado50 añosatrás.Efectivamente,la
segundamitad del siglox correspondeen la Españacristianaa un momento
de agudacrisis política y marcadadecadenciamilitar; un momentocaracte-
rizadoen las fuentesde la épocapor unamanifiestainestabilidadde la mo-
narquía.Este rasgo,puramentepolítico, fue el primero que resaltaronlas
crónicascristianas,no sólo por serel fundamental,segúnlos criteriosvalo-
rativos de la época,sino por entender,susautores,queera la nota más lla-
mativa parala caracterizaciónde unostiempossobrecogedores.lAn rasgode
decadenciapolítica y moral que el pasode los tiemposy la sucesiónde los
acontecimientosvan agravandosignificativamente.

Porellas,por las crónicas,sabemosquea la muertede Ramiro II, el año
951, subeal trono su hijo primogénito,OrdoñoIII ‘~. Se tratabade un mo-
narcaconvoluntaddegobiernoy decisiónmilitar queintentóemularloséxi-
tos paternosen el terrenode la guerra,dirigiendo unaoperaciónde castigo
contraLisboa muy loadapor Sampiro,quien afirma sencillamenteque vol-
vió con pazy victoria, trayendobotín y prisionerosIR. Pordesgracia,suauto-
ridadsevio contestadadesdediversosámbitos19, y en especialdesdeCasti-
lla, cuyocondeFernánGonzáleztratóde sustituirle por suhermanomenor.
De todasformas,hastael año956,a su muerte—muerteprematura,cuando
contabapocomásde 30 años—,noseagudizóesasituaciónde interinidada
queme refiero20.

Ordoño dejabaun hijo de nombreVermudocuyafiliación exactanos es
desconocida,puesno sabemossi habíanacidodeElvira, la condesagallega,
o de Urraca,la hija de FernánGonzález21.Peroquien subeal trono es San-

6 Primera Crónica General de España, ed. MenéndezPidal, Madrid, Gredos. 1977.

cap. 754, p. 754.
‘2 Sobre la vida y actividad de este monarcavéaseJ. Rodríguez,Ordoño III, León,

1983.
18 Historia Silense,p. 169. 1. Rodríguez,«La monarquíaleonesa.De García1 a Vermu-

do 111 (910-1037)»,en El reino deLeón en la Alta EdadMedia,León, 1995, p. 300.
~ Sabemosque frenteal rey selevantanel magnategallegoJimenoDías y sus hijos y

que la crisis debió terminar antesde 955, año enel que Ordoñoconcediépartede los bienes
del levantiscomagnatea Rosendode Celanova(A. Isla Frez, La sociedadgallego enla Alta
EdadMedia, CSIC,Madrid, 1992,p. 489).

211 El cronistaSampiroafirmaque muerede«muertepropia». 1. Rodríguez,«La ‘nonar-
quíaleonesa.DeGarcía1 a Vermudo111<> p. 293.

21 1. Rodríguez,«La monarquíaleonesa,De García1 aVernuido III..», PP.294-295.
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cho,un hermanomenordel difunto, hijo de Ramiro II de León y deUrraca
y nieto, en consecuencia,por líneamaternade SanchoGarcésde Pamplona
y doñaToda22.Sancho,mayoren añosque Vermudo, era,teóricamenteal
menos,máscapazde enfrentarsea los retosdel momento.

Sin embargo,el reinadoquese inauguraestámarcadoe interrumpidopor
un gravelevantamiento.En efecto; es bien sabidoqueel nuevo rey,apoda-
do el Craso,sufrió el año 957 unaaceifade Córdobaespecialmentedañina
quecostó cientosde bajasy buenapartede la cabaña23.Con estosprece-
dentesy esgrimiendola excusade unagorduraqueimposibilita al titular del
trono el ejercicio ecuestrey, en consecuencia,el cumplimientode las obli-
gacionesbélicas, FernánGonzálezpromovió un nuevo levantamientoque
derrocóa Sancho,obligándolea buscarrefugioy soluciónparasusmalesen
la corte califal y situéen el trono a Ordoño1V24.

CuandoSanchoregreseel año 959, estácuradode susafeccionespero
lastradopolítica y militarmentecon un fardo tan pesadoquele imposibilita-
rá, tantoo másquesugordura,paraempuñarlas armascontralos musulma-
nes.¿Comoiba a pensaren atacara los califasun rey quedebíala recupera-
ción de su trono a un régimenalimenticio ideadopor Asday ben Saprut,el
médico de susteóricos enemigos?Tras su vuelta a León, estuvoclaro que
Sanchopodíaemularla figura y el tipo de su padre,el lloradoRamiro II, pe-
ro no sushazañasen el campode batalla.No eraesotodo. Sanchorecuperó
su trono acompañadopor un cuerpode ejércitoquemandabaGalib.Se reu-
nieron todosen Medinaceliy, desdeallí se dirigieron a Zamoraque serin-
dió muy pocodespués25.Con estosprecedentesno puedeextrañarnosqueel
rey repuestovieraacentuarselas resistenciasinternasa suautoridady tuvie-
ra que concentrartodassusfuerzasen combatira un noblezacadavez más
pagadadesu poder.Fue en el trascursode unasnegociacionescon los mag-
natesgallegoscuandomurió, segúnSampiro,envenenadocon unamanzana
quele ofrecióGonzaloMenéndez,titulado duquede Galicia26.Corríael mes
de noviembredel año967,y el difunto reyno dejabamásdescendientesque
un niño deS años27.

22 Sobreeste‘nonarcavéase1. Rodríguez,Sancho1 y OrdoñoIV, León. 1987.
23 J. Rodríguez,SanchoIy OrdoñoIV, p. 23.
24 A la trama nobiliariaquecostóel destierroa Sancho[se refierenJ. Rodríguez.«La

monarquíaleonesa.DeGarcíala VermudoIII.», p. 312-313y V. A. Alvarez Palenzuela,«La
noblezadel reino deLeón en la Alta EdadMedia», enEl reino de Leónen la Alta EdadMe-
día, León, 1995, pp. 219-221.

25 J. Rodríguez,«La monarquíaleonesa.De Garcíala VermudoII..., 1>, p. 313.
21, y A. Álvarez Palenzuela,«La noblezadel reino de Leónenla Alta EdadMedia», p.

221, esbozala tesis dequeelcondeGonzalofuesela cabezade unaconspiraciónque preten-
díaprovocar«un cambiopolítico absolutoen la direcciónde la monarquía».

27 Sobreel finaJdel reinadovéase1. Rodríguez,«Lamonarquíaleonesa-De García1 a
Vermudo111», Pp. 318-319.No siempresehaninterpretadoasíestosacontecimientos.ParaA.
Isla Frez(«Nombresde reyesy sucesiónal trono»,enSeudia Historíca. Historia Medieval,
vol. XI (1993), pp. 32-33), con el retorno deSanchotuvo lugar un «reforzamientode lapolí-
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¿Peroquéhabíapasadoen el paréntesiscronológicoqueva del año957
al 959?Puesqueel signode lostiemposapenassi experimentómodificación
alguna.

Ordoñogobernétan desafortunadamentequemerecióel sobrenombredc
«el malo», por su cobardíao «el jorobado»,por su deformidadfísica. Pero
esano es la clave de sudestino.Más ciertoes quelos bandosnobiliariosno
dudabanen disputarseel poderparapetadostras los distintoscandidatosal
trono. Y si Ordoño dispusodel soportede FernánGonzález,su paladínen
los primerostiemposy susuegroy del apoyode partede los magnatesga-
llegos,paraconvertirseen rey, tuvo tambiénque aguantarla hostilidad de
Pamplonay de los magnatesleonesesque acabaronpor destronarle28 De
acuerdocon unacostumbrequemás parecíareglaen estasdécadas,el de-
puestorey Ordoño buscórefugióen al-Andalusel año962,bajo la protec-
ción del califa al-Hakam(Abd al-Rhamanlii habíamuertoen961).En abril
llegó a Córdobaacompañadopor Galib y allí no regateéningunade las
muestrasde respetoy sumisiónqueeran normalesen estoscasos:visitó la
tumbade Abd al-RhamanIII, cumplimentóal califa reinante,antequien se
postró variasveces y se reconoció vasallo del Emir de los Creyentes.Las
fuentescordobesassecomplacenen describirtodas los actosde un ceremo-
nial especialmentehumillante2%El pactofirmado entonces,forzó a Sancho
el Crasoa enviaruna nuevaembajadaa Córdobacon másofrecimientosde
respeto.

León seconvertía,así,en unaespeciede vasallode Córdobay el Califa-
to islámico imponíasobfeel reino cristianoun régimen de protectorado30.
La muertede Ordoño IV. en oscurascircunstanciasdurantesuexilio cordo-
bés,no modificó la situaciónen León.Porquesi bien Sanchosevio libre de
un competidorenel exterior,el desordeninterno,plasmadoen la rebeliónde
los noblesgallegos,consumiótodassusenergíasy le obligóa encajarvarias
aceifasen los añosanterioresa su muerte.Es probableque,como sostiene
AmancioIsla, más que unaguerradinásticaentrelos partidariosde Sancho
y los de Ordoño,se tratarade «luchasentrelas distintasfamilias aristocráti-

tica regiafrente a la aristocracia»,reforzamientoque confirmé ladesignaciónde su hijo, de
nombreRamiro, parasucederleen el trono. Años después,el ascensode Vermudo II esIn-
terpretado,por el mismo autor,comoun signoclarodel rechazode la aristocraciaal inten-
to, por partede larealeza,deforzar un orden desucesióndinástica.Los gruposnobiliarios,
en esascircustancias,secomprometieronen la defensade los derechosdeotros miembros
de la familia regia,que eneste casoestabanestrechamentevinculadosa la aristocraciaga-
laica.

25 ½A. Alvarez Palenzuela,identifica estosañoscomo aquéllosenque la noblezaes
«dueñadel trono» («La noblezadel reino deLeón..»,pp.215-219).

29 R- P. Dozy, Historia de losmusulmanesdeEspaña,t. II, p. 77
30 El análisisde la situación realizadopor R. MenéndezPidal (La leyendadelos Infan-

tez deLara,Madrid, 1934,pp. 454-455)hizo fortuna y al protectoradodeAlmanzor se refie-
ren todos los historiadores.
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cas»,luchas mediantelas cualesesasfamilias trataronde conquistarposi-
cionesjunto al trono31.

Hastaaquí los movimientospolíticosestán,sino enteramentejustifica-
dos,al menosexculpadosencriteriosde eficaciapolítica. Peroel ascensoal
trono de RamiroIII cuandotodavíaeraun niño depocosaños,demuestrael
triunfo en la monarquíaleonesade losprincipios hereditariosy de primoge-
nitura.Ejercerála regenciaElvira, abadesadeSanSalvadordeLeóny tía del
monarca.Todo pareceindicar queesamujer prudentísima—como la califi-
ca Sampiro— no encontróresistenciasconsiderablesy el hechono deja de
producir extrañeza~ ¿A qué se debió su aceptación;a la aureolaque le
proporcionabaserhija de RamiroII? No parecequeasí fuera.Era la prime-
ra vez que ocupabael trono un menor inútil para acaudillarun cuerpo de
ejército.Perotambiénera la primeravezqueen el reino nadieestabaintere-
sadoen la existenciadeun poderfuerte,capazdeimponersuautoridadfren-
te al enemigoexternoy frentea los poderososdedentro.Y estoocurría en
unosmomentosespecialmentedramáticosparalos cristianos,cuandoel po-
deríode los Omeyaparecíano conocerningúntipo de obstáculo.

Por las mismasfechasse producíaun auténticocambio generacional
marcadopor las muertesen970del condeFernánGonzálezdeCastillay del
rey GarcíaSánchezde Pamplona.El vacio de personalidadesde reconocida
autoridad, favoreció la proliferación de figurillas nobiliarias, deseosasde
conseguircuotasde poderterritorial aún a costade las más lastimosasin-
dignidades.El cuadroqueofreceel Silenseesbien indicativo de la situación:

Nenipepostmortemistius, ut in tali negotioeueniresolet, comiltes,qui
prouinciis preeran!, alii regnuminperium plus iusto perpessumad memo-
riam reuocantes,alii ambitione inperitandi absqueiugum munitionescon-
traponentes,RaymiroSancii regisfilio, adhuc tenerisatutis detento,parere
recusabant~.

Nadasorprendeque apartir del 971 Córdobaveadesfilarpor suscalles
las embajadasdel CondeBorrelí deBarcelona,del condeGonzalodeAstor-
ga,de SanchoGarcésII deNavarra,delos condesGarcíaFernándezde Cas-
tilIa, FernandoAnsúrezide Monzón y FernandoLainez, hijo del de Sala-

3’ A. Isla Frez,Lasociedadgallega en la Alta EdadMedia,p. 192.
32 « DeuoteDeo ac prudentissime»(cd. Historia Silense,p. 171).
~ «Despuésde la muertedeéste,comosuelesucederentalesocasiones,los condesque

gobernabanlas provincias,unos recordandoquehabíansufrido el poder de los reyesmásde
lo justo, otrosoponiendola fuerzaa la ambiciónde mandarsin yugo, rehusabanobedecera
Ramiro,hijo deSancho,aúndepocosaños.Y el bárbaro,enteradode la discordiade los cris-
tianos,pasóun vadodel río Dueroqueentoncesseteníaporlímite entrecristianosy bárbaros.
En estehechoayudabaal pueblobárbarola larguezacon quese habíaatraídoa no pocossol-
dadoscristianosy la justicia parahacerjuicio, la cual —comosupeporel relatopaterno—es-
timó másaúnque todos los cristianos»(Historia Silense,p. 173, cap. 70).
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manca34. Tambiénel año 973 se sucedieronlas embajadas;la del rey de
Pamplona.la de FernandoAnsúrez,la de los de Saldaña.Asimismo llegó
unalegaciónde DoñaElvira, la regentede León, sólo queel tonoy el con-
tenido de susmisivasdisgustarontantoal califa quedespidióa los diplomá-
ticoscon unasonadareprimenday sin las atencionesde costumbre35.El año
974 se recibieronen Córdobaembajadascastellanas,al tiempoqueel conde
Garci Fernándezefectuabaun ataqueal castillo de Deza,próximo a Medi-
naceli.Coincidíanestasoperacionescon la estanciade Galib en el Norte de
África y eran la expresióndeun esfuerzodesesperadopor recurarposicio-
nesen la frontera. PeropocodespuésGalib retornócargadode laurelesy el
califa le encomendó,en una ceremoniaque revistiógran solemnidad,la ta-
reade restaurarel ordenen el Norte36.En mayo de 975 Galib estabaen el
Dueroy seenterabade que las tropasde Garci Fernández,que seencontra-
ban sitiandoel castillode Gormaz,habíansido derrotadaspor la guarnición
de la plaza.Galib aprovechóla ocasiónpara rentabilizarel éxito y devastar
el condado37.Los muertosde la campañadeGormaz,segúnIbn Hayyan,se
contaronpor miles. Mientras,los navarroseran derrotadosen Estercuelde
Ribaforada,a pocoskilómetrosdeTudela38.

Se iniciabaen la Hispaniacristianauno delos períodosmássombríosde
su historia militar, sino el másoscuro.En efecto,enoctubre del 976 moría
el califa al-Hakany erasucedidoenel ejercicioefectivodel poder,trasel pa-
réntesisde unospocosmeses,por Jbn Abi Amir, hachib o chambelándel
nuevocalifa.

Los acontecimientosse sucedieronconrapidez;el 977,entreel 24 de fe-
brero y el 17 de abril, las tropasmusulmanasconquistaronel castillo de Ba-
ñosde Ledesmaen la provinciadeSalamanca,haciéndosecon un botín que
el texto del Dikr cifra en 2.000cautivas.Se tratabade la primeraexpedición
programadapor JbnAbi-Amir. Habíacomenzadoun períodode 25 añosen
el que «una inusitadaactividad militar del Estado cordobéshabríade sem-
brar la destrucciónpor los más reconditoslugaresde la Españacristiana,
desdeSantiagode Compostelaa Gerona»39.En efecto; poco después,en
981,Almanzorconseguíaderrotarunacoaliciónenla quefigurabanjunto a
Galib, gobernadorrebeldede Medinaceli,navarrosy castellanos.La conse-
cuenciadela derrotafue la pérdidade las fortalezasde Atienza y Calatayud.
Y en 983 Ramiro III, aliado a pamplonesesy castellanos,experimentaen

3’~ Analespalatinosdel Califa de Córdoba al-Hakan, IL por ‘lsd ibn Ahmad al-Razi,
trad. E. GarcíaGómez,Madrid, 1967,cap. 28.

35 AnalespalatinosdelCalijó de Córdobaal-HakamIL cap. 157. Véasetambién,J. Ro-
dríguezFernández,«La monarquíaleonesadeGarcía1 a VermudoIII , p. 335.

36 Analespalatinosdel Califa de Córdobaal-HakamII, cap. 220.
37 i. RodríguezFernández,«La monarquíaleonesadeGarcía1 a VennudoIII , p. 336.
38 AnalespalatinosdelCalifa de Córdoba al-HakamII, cap.242.
3’~ L. Molina, «Las campañasdeAlmanzon”, p. 209.
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Ruedauna aplastantederrota.Como resultadode la misma,la fortalezade
Simancasfue tomadaal asalto40.Al decirdeJ. Rodríguez,la capacidadde-
fensivade León quedótan maltrechaqueel reino estuvo ya enteramentea
merceddel caudillo cordobésy a resultasde todassusiniciativas41.

La cosechadedesastres—confirmadoso presentidos—movió, no sabe-
mos bien en quéfecha,a los condesgallegos42a levantarsecontraRamiro
III apoyandoa Vermudo II, hijo de Ordoño III. De nuevo una historia de
sombríasaspiracionesoscureceel panoramade la Españacristiana.La gue-
rra civil volvía a serun hechoy enel trascursode la misma,Vermudoy sus
partidariosseapoderaronde León el año984.Todocontinuó por los sende-
ros acostumbradoshastaqueel 985 murió en Astorga,dondese habíarefu-
giado,Ramiro III. Los tiemposde discordiahabíanproporcionadoaAlman-
zor nuevas oportunidadespara ejercer de árbitro. En el seno de esta
confrontaciónel amirita dirigió en septiembredel año982 contra la capital
del reino un nuevoataque.León se salvó,estavez,graciasa unaclimatolo-
gíadesfavorableparalas operacionesbélicas,propiadelo avanzadodela es-
tación43.

En 985 subíaal trono de León VermudoII, el hijo deOrdoño III, tras la
muertede suantecesordeformanatural.Sin embargo,el relevoen la cúpu-
la del reino no supusoningúncambio sustancial.La posicióndel nuevorey
debió versedebilitadapor las dudasrespectoa su legalidad,puestoque su
madrehabíacasadocon Ordoñotrasel repudiode Urraca,la hija de Fernán
González.La guerracivil mantenidacon Ramiro desdeel año982 y alenta-
dadesdeel exterior,completóun cuadrodedestruccionesy desórdenesque
tampocole favorecieron.Ademásno sedebeolvidar que el 25 de septiem-
bredel 985 Vermudohizo suentradaoficial en León escoltadopor tropasde
al-Andalus.Almanzorcapitalizósuapoyo,segúnIbn Jaldúm,dejandoguar-
nicionesen tierrasde León y cobrandoun tributo anual. El Amirita había
conseguido,en palabrasdeDozy, queel reino de León seconvirtieraen una
provincia tributaria ‘~.

Pero la situaciónse volvía así de lo más comprometidapara la realeza,
obligadaa pactarcon Almanzora causade su debilidady desautorizadaen

~ Ruiz Asencio,«Campañasde Almanzor.»,p. 50

~ 1. RodríguezFernándezpiensaque el levantamientonobiliario sedebea lascampa-
ñasde Almanzory no concretamenteal desastredeRuedadel año983, «La monarquíaleone-
sadeGarcía 1 a Vermudo111...»,p. 338, n. 623.

42 La proximidaddeambosacontecimientos:el desastrede Rueda,conel consiguiente
desprestigioreal,y el levantamientonobiliario,hahechoque ambosseponganen relación.Así
V. A. Alvarez Palenzuela(«La noblezadel reino de León en la Alta Edad Media», p. 226)
aceptacomoverosímilqueel enfrentamientocivil fueseposteriora la derrotadeRueda.A. Is-
la Frez (La sociedadgallega en la Alta EdadMedia,p. 192, n. 253) se preguntasi los nobles
gallegosprotagonistasde tal enfrentamientollegaron a presentarseen labatalla.

~> Ruiz Asencio, «CampañasdeAlmanzor»,p. 49.
~ R.P. Dozy. Historia de ¿os musulmanesdeEspaña, t. II, BuenosAires, p. 153.
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el interior del reino como consecuenciade esospactosque demuestran,de
formapalmaria,susincapacidades.No tienenadade particularque en 985,
Vermudo denunciarael acuerdoy rompiera sus compromisos.Almanzor
contestócon violentas campañasque arruinaronCoimbra en 987, tomaron
León y devastarontodala regiónen alianzacon los condesde Saldañay de
Etínaen 986~~.Mientras,los condesgallegossesublevanobligandoal rey a
emprenderunacampañacontraLugo46.

Tenemosconstancia,por un documentode Celanova,de queel año996
se rebelóOsorio Díaz contrael rey, coaligándosecon los musulmanes.El
textodel documentopor el cual susbienespasana poderdel monasteriode
Celanovaínsísteen que se sublevóadversusgenteme! patriam nostram.
Peroesoscomportamientosno erannuevosen la noblezagallega;añosan-
tes,en torno a 991 sehabíasublevadoy arruinabala tierra, SuarioGunde-
mariz. Sabemostambiénpor unaescriturade 993 que GonzaloMenéndez
acogíaa todos los rebeldesque lo eran contrael rey, lo que obliga a Ver-
mudo a entraren Galicia, a apoderarsede uno de sushijos paraforzarle a
negociar.

La muertede VermudoII en 999 dejabaa la monarquíaleonesaen una
posición aún más débil, puesel nuevo rey, un niño de tres años,quedaba
sometidoa la tutelay la regenciadel condegallegoMenendoGonzález.Y
es que a pesarde los esfuerzosde Vermudo JI por controlar las revueltas
nobiliarias no habíapodidoconseguirlimar el poderdela nobleza47.Más
aún,éstahabíasabidohacervaler suscartasparamantenere, incluso,en-
sancharsupoder. Frenteal niño rey,el condecastellanoSanchoGarcíapa-
recía encarnarla única posibilidad de resistenciaanteCórdoba.El enca-
beza la coalición de fuerzasque fue derrotadapor Almanzor, en el año
1000. El descalabrono sólo no terminó con los intentoshegemónicosdel
conde, sino que anuncióel final del régimen amirita.La derrota,sin em-
bargo, no fue fácil, porquelas repetidascargasde la caballeríaaliada,en-
cabezadapor el condede Castilla, hicieroncederal ala derechadel ejérci-
to de Almanzor.

~ J. Rodríguez,«La monarquíaleonesa,>,PP.358-359.VA. Alvarez Palenzuela(«La
noblezadel reino de Leónen la Alta Edad Media»,p. 229.

46 A. Isla Frez (La sociedadgallegaenla Alta EdadMedia,p. 193)apuntaaqueel des-

contentode los magnatesgallegospudo deberseal repudiodesu esposagallegaVelasquitay
al establecimientode vínculoscon los magnatescastellanos.

4’ SobreestosañosvéaseA. Isla Frez.LaSociedadGallega,Pp. lSS-l97,~V. A. Alva-
rez Palenzuela,«Lanoblezadel reino deLeón ~PP~230-231-
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Almanzor, árbitro de la situación

a) El ejerciciode la superioridady la clave delpoder

Las fuentesárabes,muy abundantesal respecto,cifran en cincuentay
seís el númerodecampañasmilitares realizadaspor Ibn Abi Amir a lo largo
de una dilatadacarreraque le permitiráprimero,constituirseen árbitro in-
discutiblede los destinosde al-Andalusy luego,mantenersecomo tal hasta
el fin de susdías48.Esascampañas,realizadas,casi todas,contralos cristia-
nos del nortepeninsular,le hicieronacreedoral titulo de al-Mansur bi-llah,
«el que recibela victoria de dios»,con el que gustabaserreconocido,con el
que,convenientementetrasformado,le identificaron susenemigosy con el
quepasóa la Historia.En efecto,comoesbiensabido,el Almanzordenues-
tros cronistasse decidea tomar un sobrenombrehonorífico -—costumbre
hastaentoncesreservadaa los califas—,trasderrotarel 10 dejulio de 981 a
las tropasde su suegroGalib y de susaliadoscristianosen la llamadabata-
lla de las tresnaciones,en el castillo de SanVicente,cercade Atienza.Bien
lo podía hacer,porqueesavictoria le habíaproporcionado,ademásde las
plazasdeAtienza y Calatayud,todoslos resortesdel poderen Córdoba49.

Peroya antesde esedía señalado,Muhammadibn Abi Amir habíarea-
lizado otrasempresasen las que quedabaclarocual seríala actividadprefe-
rentede su gobiernoy cual seproponíaquefuera la basey fundamentodel
régimen político que proyectabainstaurar:una actividad militar frenética
que rendíanotablesbeneficioseconómicosy le proporcionabaun prestigio
difícil de igualarpor nadie.En efecto,el año977 organizóy dirigió, siem-
pre con notableéxito, tres campañas(contra Bañosde Ledesma,Cuéllar y
Salamanca);el 978 dos (contrala región de Barcelonay Ledesma);el 979
dos(contraZamoray Sepúlveda.másunaterceracontraAfrica); el 980otras
dos (contra¿la Laguna?y Almunia) y unamás en la primaverade eseaño,
el 981,preparatoriade la quele permitiódeshacersede su suegro.

La mayoríade los investigadorescifrabanen másde cincuentalas expe-
dicionesrealizadaspor Almanzora lo largode suvida. Peroel Dikr hilad al-
Andalusclevó esacifra a cincuentay seis.El númeroha sido aceptadopor
L. Molina, el editor de la mencionadafuente,despuésde un concienzudo
análisis del texto en el que se basa~ No es mi propósito entrara discutir

48 Han sido estudiadaspor J. M. Ruiz Asencio, «CampañasdeAlmanzorcontrael rei-
no deLeón’>, AEM5 (1968), Pp. 3 1-64, y L. Molina, «Las campañasdeAlmanzor...».A este
autormeatengoparadarla cifra. VéasetambiénL. SecodeLucena,«Acercade lascampañas
militares de Almanzor», en Misceláneade EstudiosArabes y Hebraicos XIV-XV (1965-
1966),Pp. 7-29.

~ J. M. Ruiz Asencio, «Campañasde Almanzor.>’, p. 46. TambiénL. Molina, «Las
campañasde Almanzor”, p. 244.

~ Luis Molina, «Las campañasde Alamnzor.»,PP.216-221.
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cual seael número,la cronologíao los efectosconcretosdecadaunadeesas
expediciones.Los arabistastieneen estostemasindiscutibleautoridad.Sólo
me atreveréaafirmar lo pareceobvio a la luz de la informaciónde quedis-
ponemos:queel hachibhabíaculminadoel día de sumuerte,con plenoéxi-
to, un programadedestruccionesy rapiñasmeticulosamenteplaneadoy pun-
tualmenterealizado. El anónimo autor del Dikr, copiandoa Ibn Hayyan,
afirma queel amirita no dejó «durantetodasuvida» de «atacara los cristia-
nos,asolarsupaís y saquearsusbienes».Que los ataquesde Almanzorres-
pondían a unavoluntad deliberadade sometery humillar a susenemigos
quedapatenteen las frasesque siguen,«los cristianos..,llegarona temerle
como a la muertey se tuvieronquecontentarcon las cosasmásvilesparasu
religión».En efecto,el saqueometódicoy dirigido tratabano sólo de empo-
brecera los enemigos,sino de humillarlesen lo quehastael momentohabía
sido el soportede la resistencia:la confianzaen el Credoreligioso.

Peroesono es todo; si las frasessusodichasson el claroeco de un pro-
gramapolítico-moral, la fuenteque las contiene,consideradaen su conjun-
to, es el mejor exponentede la puestaen prácticade eseprograma.Porque
la reseñade la totalidadde lasempresaspermitió a L. Molina ofrecerunase-
nacióncronológicade las destrnccionessistemáticasdel amirita y, a noso-
tros, intentar unavaloraciónde susefectos.

Porqueel Dikr estáredactadode tal modoquela noticia de cadacampa-
ña, escuetisimala mayor partede las veces,contiene,sin embargo,especifi-
cacionesqueadmitenunavaloraciónnumérica.En efecto,en esasreseñasse
apuntauna seriede datosreferentesal objetivo, los logros territoriales,las
destrucciones,el botín y el númerode prisionerossusceptiblesde sercompu-
tados.Y aunqueno podamosignorarla finalidad propagandísticade la fuen-
te y tengamosque suponer,en consecuencia,un abultamientode las cifras y
datosen ella consignados,lo cierto es queen el fondo y en la forma de este
textosubyaceunabasede verdadque no debeserdesdeñada.Veámosla:

Conquistas

El Dikr afirma que Almanzorconquistóentresu primeraexpediciónel
año 877 y su muertelas siguientesposiciones:Bailos de Ledesma(en la L~
expedición),Cuéllar (2.~), Salamanca(3/9, Calatayud(l3.a), Atienza (13.a),
Zamora (14Y). Trancoso(lSY), Toro (17/9,Simancas(18/9,otra vez Sala-
manca(19/9, Sepúlveda(22.”), Barcelona(23.”); Salamancade nuevo(25.”),
el castillo de León (25.”), Condeixa (26.”), Portillo (29.”), otra vez Toro
(30.a), Osma (34”) Montemayor(35/9, San Estebandel Gormaz (41/9,
Pamplona(41 Y), Clunia (41 Y), Astorga (47/9, de nuevo Pamplona(51 /9 y
Baños (SSY).

De algunasde estasconquistasposeemosdatosreveladores,como por
ejemploquela toma de Zamoraen fa expedición25.” se logró medianteca-
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pitulación; o que Montemayorse sometió en la 35.” Mayor interés,desde
nuestropunto devista,contienela precisiónde queOsmay SanEstebanfue-
ron repobladascon musulmanes.A tenorde estanoticia podemosconcluir
que el amirita no consideróoportunohacerlo mismo en otras posiciones.
Bien escierto que Osmay San EstebandeGormaz,dosenclavesen la fron-
tera,seprestabanmuybien a unaocupaciónefectiva,pero¿porquéno hizo
lo mismo con Zamora,por ejemplo?

Destrucciones

Además,la fuentequeanalizamosespecificaun número,ciertamenteal-
to, de posicionesqueno sólo fueron conquistadas,sino tambiéndestruidas.
Es el casode Zamoraen la 6.” campaña;de los arrabalesde Leónen la 1W;
de las murallasde Simancasen la ISY; de Sepúlvedaen la 22.”; de Condei-
xa. arrasadae incendiadaen la 26.”; de Coimbraen la 28.”; de Astorgaenla
31.”; del castillode Portillo en la 32Y; de Alcubilla en la 34Y; del paísde los
vasconesen la 37.”; de Pamplonaen la 41.”; de Santiagoenla 48.”; del terri-
torio de Pallarsen la 50.”; otra vezde Pamplonaen la 51.” y deBaños en la
55.”.

Del rigor de los cercosa quefueron sometidasalgunasde estasposicio-
nesdancuentaciertasfrasescontenidasen el Dikr, frasesque no por escue-
tas dejande sobrecogernosmil añosdespuésde serconsignadaspor escrito.
Así sabemosqueSepúlveda(22.”) y Barcelonafueron combatidascon alma-
janeques.Perohay más;enconcretolas máquinasqueatacaronBarcelonael
año985 (23.”) lo hicieron disparandocabezasde cristianosa un ritmo de mil
por día. El hechoy la consignacióndel mismo en un textocronisticosonel
másfiel exponentedel recursosistemático,por partedel amirita,a unapolí-
tica de terror.A esapolítica de terror respondíantambién las destrucciones
planeadas-

De todas formas la conjunción de los dos datos —devastacionessiste-
máticasy ausenciao rarezadeocupacionesefectivas—pareceindicarqueel
hachibse inclinabamáspor unavía desometimientospolítico-económicos,
quede colonizacionesterritoriales.

Matanzas

A tenor de lo que llevamosvisto, no puedeextrañarnosla introducción
de frasesrelativasa matanzas.Debieron serespecialmenteabultadaslas ci-
frasdc muertosen las expediciones7.” (contraSepúlveda),11:’; 18.” (contra
Simancas),20Y (contraSacramenia);33Y (contraToro); 39.” (contraSanEs-
teban);la 40Y; la 42.” (contraLeón y Astorga);la 45.” (contraSanRomán);
la 46Y (contraAguilar deSousa);la SOY (contraPallars); 53Y (contraMon-
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temayor).En algúncasoel autorreseñael númerodelos muertos:20.000en
Aguilar (46.”); 10.000en Montemayor(54.”), y en otro precisaqueAlman-
zordio muertea todos los hombres(en la 20.” contraSacramenia).

Bofln

Tambiénel botín merecela atenciónde nuestroinformante.Se mencio-
nan los rendimientoseconómicosen la 7.” (contra Sepúlveda);la 12.”; la
14.” (contraZamora);la 15.” (contraTrancoso);la 17.” (contraLeón); la 21.”
(contraZamora);la 22.” (contraSepúlveda);la 31.” (contraAstorga);la 43.”
(contra Castilla). Como de costumbre,el cronistade cuandoen cuando
aportaalgún datomássignificativo; por ejemploque enla 21.” cobrótribu-
to deZamora y que en la 31.” el botín consistióen mármol procedentede
Astorga.

Prisioneros

Sonveintisiete las expedicionesque,a juicio de estafuente,destacaron
por el abultadonúmerode cautivos.En siete de ellas se especificaque las
apresadaseranmujeres,y endos más,quela capturafuede mujeresy niños.
En las incursionescontraCuéllar (2.”) y Calatayud(13.”), nuestroinforman-
te apuntaquefueron hechosprisionerostodoslos habitantesdela población.

Pero tal vezel datomásrelevanteseael referidoal númerodeprisione-
ros,porquecuandonuestroinformantecontabilizael botín humanolo hace
siempreen cifras de variosmiles. A destacarlas 40.000cautivasconsegui-
dasel año988 en la campañacontraZamoray Toro (30.”); las 70.000muje-
resy niños quese llevó del condadode Barcelona(23.”); las 50.000almas
que se integraronel botín recogidoen Aguilar de Sausael 995 (46.”) o los
10.000reunidosen la campañacontraMontemayor.ya al final de su vida.
Pero cuandolas cifras alcanzanunadimensiónaterradoraes cuandose re-
fieren a mujeres.Porlos datosque aportael Dikr entreel 977 y el 1002,el
amirita aprisionósólo en las campañasmás sobresalientes99.000mujeres.
Esacifra sedesglosade la siguienteforma:

2.000en Bañosde Ledesmael 977 (1.”)
3.000en Catalufiael 978 (4.”)

13.000en Zamorael 979 (6.”)
1.000en León y Toro el 982 (17.”)

17.000en Simancasel 983 (18.”)
40.000en Zamorael 988 (30/9

5.000en la Rioja y Navarrael 991-992(36.”)
18.000en Navarraen torno al año 1.000(542)
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Aun suponiendoun abultamientodecifras acordecon la naturalezade la
fuente,no cabela menordudade quedurantelos veinticinco añosquedura-
ron las expedicionesde Almanzor,fue trasladadoal sur un importantecon-
tingentede mujerescuyo destinofue la esclavitud.Tambiénpareceeviden-
te quela política del amirita consistióen sacrificara los hombresy deportar
a mujeresy niños.

Perono essóloel frío recitadode cifras lo quenosproporcionaunacla-
raideadel desastreque supusoel ataquedeAlmanzor.Otrasfuenteshanper-
mitido completarel panoramay situar las más importantesde estasopera-
cionesen sucontexto.

Especialdramatismorevistió la campañacontraBarcelona,a algunade
cuyasatrocespeculiaridadeshemoshechomenciónmás arriba. El 984 Al-
manzor,trasatacarel condadodeCastilla y antela escasaresistenciaqueen-
contróen Sepúlveda,dirigió susfuerzascontrael condadodeBarcelona,con
el propósitode realizarlas consiguientesdepredacionespreparatorias.Porque
las circunstanciasno podíanserlemásfavorables.En efecto,el 985 Vermudo
II de Leónfirmó un tratadode pazcon el hachibdeCórdobaquele permitió
instalarseen el trono y darpor concluidala guerracivil quehabíamantenido
contraRamiro 11151.Barcelonaquedabasola antesuenemigoy el 6 julio del
985 fue tomadaal asalto,saqueaday quemada.La mayorpartede sushabi-
tantesfueron pasadosa cuchillo y el restovendidoscomo esclavos.

Pero,a poco,las aceifasvolvieron a dirigirse contrael reino León con
todasuvirulencia,dejandosussecuelasde destruccióny muerte.

El 986,ante las veleidadesindependentistasde Vermudo II, una nueva
campaña.«la delas ciudades»,deshacela líneadel Duero,penetraen León
y saqueaSahagúny Eslonza.En esteúltimo monasteriolos monjesseque-
jaránañosdespuésde la situaciónde miseria:«nosquedamossin nada,ni un
buey,ni unaoveja,ni un caballo,ni un jumento,ni un pedazode pancon el
que alimentarnos».Ruiz Asencio señalala presenciade nobles leoneses,
hostilesal rey entrelas tropasque asolaronel país52.Es probableque Don
Lucas de Tuy pensaralavar la afrentade susconciudadanosintroduciendo
en el relato de tanta desgracialas hazañasdel condeGuillén Gonzáleza
quien el rey habíaencomendadola custodiade la ciudad de León «ende-
fensiónde la cristiandad»;antela noticia de quelos enemigosestabansoca-
vandoel murode la ciudad,aunquemuyenfermose hizo vestirde todassus
armasy trasladara la brechapara contenercon su propio cuerpoel empuje
de los enemigos.Allí murió trastresdíasde combatesin habersedesprovis-
to de susarmasy allí los enemigosle cortaronla cabeza53.TambiénDozy

~j Ruiz Asencio, 1. M.. «CampañasdeAlmanzor.», PP.53-55.

52 J. M. Ruiz Asencio, «RebelionesleonesascontraVermudoII”, Archivos leoneses,

45-46, León, 1969.
»~ Lucas,obispode Tuy, Crónicade España.ed. 1. Puyol, Madrid, 1926, capítulo 37,

pp. 326-328:«Y comoasi secombatiesela la
9ibdaddeLeon por vn añoentero,fizoserom-
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se hizo ecode la hazañadel condegallego,a quien llama GonzalvoGonzá-
lez, de su esfuerzoa pesarde la enfermedadque le aquejabay de la cons-
tanciacon la quemantuvo la resistenciade la ciudaddurantetresdías.Sólo
al cuartofue muertocuandolos musulmanespenetraronen la ciudadpor la
puertasur54.Luego, todas lasfuentesinsistenen la sañacon la queel ami-
rita procedióa la destrucciónde lasdefensasdela ciudad55.Almanzorsedi-
rigió contraZamora,dondesehabíarefugiadoel rey Bermudo;la ciudadse
ríndió despuésdequeAlfonso saliesede ella. Mientrasel CondeSueroGun-
demárizy suscómplicesconspirabancontra la autoridaddel rey.

En junio del 987 Coimbrasufrió un ataqueque a la largaconseguiríasu
abandonodurantesieteaños56.Erael tercerañoconsecutivoqueAlmanzor
lanzabasustropascontra la ciudaddel Mondego.La primerade esasexpe-
diciones (la 26.”) tiene lugar entreSeptiembrey Octubredel 986 y en ella
atacaCondeixay Coimbra,la segunda(la 27.”) se inicia en marzodel 987 y
la terceraesemismoañoen el mesdejunio, al decirde la crónicala ciudad
fue asediadadurantedosdíasy cayóal tercero.Sushabitantesfueron hechos
prisionerosy su solardestruido.El año990,un nuevo ataquedirigido con-
traMontemayorobligó a desalojartoda la zonaal sur del Duero.

Durante losañosfinalesde su vida Almanzordedicarábuenapartede su
atenciónaCastilla.Allí intervinoen994afavor deSanchoGarcíaqueseha-
bía sublevadocontrasupadre,el condeGarciFernández.En estaocasióndi-
rige una aceifaque consigueconquistarSan Estebande Gormaz,Pamplona
y, por último, Clunia. A pococayóprisioneroel condeGarciFernández,en
unaalgaracercade Medinaceli,muriendoa causade las heridas57.

pimientode los murosacercadela puertaque estáfaziao~idente,y el condeGuillen Gon9a-
lez, gallego,que se auia metido en esa

9ibdad en defensionde la christiandad, como muy
grauementefueseenfermoy oyó quefuesefecho rompimientoen los muros,fizose vestirde
susarmasy tizoseIcuarensu lechoalli dondeel muroestauacauado,adondeportresdiastan-
to se peled,que muchosmillares demoros cayeronenese lugar. Al quartodia, combatiendo
fuertementelos baruaros.fue tomadala Qibdad;masel condeGuillen Gon~alezen esselugar
a do yaziaarmadofue degolladodelos moros”.TambiénlaCrónicadelos VeinteReyesseha-
ce ecodeesteepisodio y del heroísmodel condeGuillén (libro V, cap.V, p. 120 de la ed.G.
MartínezDiez, J. Fradejas,3. M. Ruiz Asencioy otros,Burgos, 1991).AsimismoR. Jiménez
deRada,Historia de los hechosdeEspaña, lib. V, cap.XV, p. 207.

54 R. P. Dozy, Historía delos musulmanesdeEspaña,t. II, p. 160.
~> Don Lucasde Tuy, CrónicadeEspaña,pp. 327-328,y, prácticamenteen los mismos

términos,Crónica delos VeinteReyes:«Alman~ormandóluegoquebrantartodaslaspuertasde
lavilla e derribartodaslastorresquey eranfechassobrellas,queeranlabradasdepiedrae már-
mol, e avn la torre mayor de alca9arque estauasobrela puertade oriente, todasfasta el Qi-
miento. Peromandódexar vna torre que estauasobrela puertade contrasetentriónpor rre-
menbranvade todoslos queviniesendespuésqueseacordasene supiesenquélviniera allí.’> (p.
120).También,R. JiménezdeRada,Historia de los hechosdeEspaña,lib. V, cap.XV, p. 207.

56 R. P. Dozy, Historia de los musulmanesde España,t. II, p. 159. E. Levi Proven9al.
Españamusulmanahastala caídadelcalifato de Córdoba..., p. 420.

~‘ E. Levi Provenqal,Españamusulmanahasta la caídadelcalifato de Córdoba...,p.
422. L. Molina, «Las campañasdeAlmanzor’>, Pp. 258-259.
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Pero el nuevo condeestabadispuestoa proseguirla lucha y asíel año
1000 seponeal frentede unacoalición antimusulmana.SanchoGarcíareu-
nió a todos los hombresen edadmilitar «desdePamplonahastaAstorga»,
convocandotambiéna los señoresvasconesy leoneses.El enfrentamientose
produjo en el macizomontañosode PeñaCervera,el lunes 30 de julio. El
castellanopresionócontra las dos alasdel ejércitomusulmánintegradopor
regularescordobesesy mercenariosbereberes.Cuandoel ala derechaempe-
zó a flaquear,poniendoen seriopeligro atodoel conjunto,Almanzorsevió
precisadoa tomardiligenciasextraordinarias:inició unamaniobraen la que
Sanchocreyó ver la entradaen combatede fuerzasde reserva.Entonces,el
condeordenóuna retiradaque se hizo en total desorden.Los cristianosfue-
ron derrotadosy sucampamentosaqueado,aunqueya, aesahora,los muer-
tos musulmanessecontabanpor cientos58.

Y el final del períodoestabaa la vista.

b) El preciode una pazprecaria

En estascircunstanciassecomprendequela pazcon Almanzorresulta-
ba imprescindibleparasobrevivir y progresivamentemásonerosa.Una paz
que comenzócifrándoseen dinero, en sometimientomilitar y vasallático,
hastaque muy pronto, los cristianosno sintieranescrúpulosen concertarla
incluso enlazandofamiliarmentecon el amirita. Así, SanchoAbarcaentre-
gará a su hija que serála madredeAbd al-RhamanSanchuelocomo signo
deconciliacióny en 992 acudióa lacortecordobesadondeprodigó todacla-
sede señalesde acatamientoa suyernoy a sunieto59.

El año993 Almanzorcasócon Teresa,hija o hermanade VermudoII. La
leonesa,al contrarioque la hija de SanchoII Abarca60,no le dio hijos y,
muertoel amirita,volvió a León, ingresóen un conventode Oviedoy murió
el 25 de abril del año 1039. A ella seatribuyeunafraselapidadainsertaen
unacrónica musulmanatardía:

Una nación debeconfiar la guardade su honoren las lanzasde susgue-
rreros y no en losencantos—atributossexuales—desusmujeres61.

5~ E. Levi Provenqal,Españamusulmanahasta la caídadel califato de Córdoba...,pp.
426-7.Machado,«LasbatallasdeSimancasy CerveradescritasporIbn al-Jatib>,CHE, XLIII-
XLIV (1967),Pp. 385-395.

59 J. Valívé, El califato de Córdoba,Madrid, Mapfre, 1992, p. 240.
60 Era hija deSanchoII Abarca y seconvirtió al cristianismoconel nombredeAbda,

escalificadade«vascona»por lasfuentesmusulmanas.Debiódar a luz el año984. El 992 lle-
gó Sanchoa Córdobaa cumplimentara su yernoy asu nieto que peseasu juventud, teníael
título de visir. E. Lcvi Proven9al.Españamusulmanahasta la caídadel califato deCórdo-
ba.., p.42l.

61 E. Levi Proven,a1,Españamusulmanahasta la caídadelcalifato de Córdoba..., p.
422.
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Con esafraseavergonzóa los noblesleonesesquela conducíananteAl-
manzory le rogabanqueintercedierapor ellos. (SánchezAlbornoz en suEs-
paña un enigmahistórico recuperala fraseya recogidapor Leví Provengal
en todasucrudeza)62

El amiritallevó acabosu últimaexpedicióna los setentay dosañosgra-
vementeenfermode algo parecidoa la artrosis,en el veranodel 1002.Al re-
gresarmurió caminode Medinaceliy fueenterradoen estaplazabajo el poí-
yo de suscampañas,el que sehabíaido recogiendode las ropasque vestía
en cadauna de las expediciones63

Quedabatras él una lección que recogieronlos cronistasy expresaron
con todos los recursosa su alcance:la necesidadde mantenerférreamente
asentadosel ordenmoral, la disciplinainternay la autoridadde losreyes.De
unosreyescapacesen el plano militan enel ordenjurídico y enel campopo-
lítico. Estoes; Almanzorhabíademostradola necesidadde queel monarca
ejercieselas funcionesqueparaél estabanprevistaspor unaconstituciónno
escrita: mantenimientode la paz, ejerciciode la justiciay defensadel terri-
torio 64 Esasfuncionesdebíansersecundadaspor unanoblezaguerreracu-
yas virtudesse vanperfilando:heroicidadhastala muerte, fidelidadextrema
al rey y a la misión por él encomendada65.

Y la Historia seencargóde pasarfactura, bien elevada,por cierto, a un
régimenbasadoen la ignoranciaabsolutade los máselementalesderechos
del contrario.

62 ~ Valívé, El califato deCórdoba,Madrid, Mapfre, 1992, p. 240.
63 J• Valívé, El califato deCórdoba.Madrid, Mapfre. 1992,p. 242.
64 Comorepitió sin cesarC. SánchezAlbornoz entodos sus trabajos.Véasea modode

ejemploEl reino astur-leonés(722-1037).Sociedad,economía, gobierno, cultura y vida, t.
VII de la Historia de EspañaMenéndezPidal, Espasa-Calpe,Madrid, 1980. pp. 480-481.
Véansetambién las consideracionesque sobreestostiemposrealiza M. J. RecueroAstray,
Orígenesde la Reconquistaenel NoroestePeninsular.La Coruña. 1996, especialmentepp.
102 y ss.

~> Así lo escribíyo mismahaceaños,Infanzonesy Caballeros.Su proyecciónen la es-
fera nobiliaria castellano-leonesa(siglos ¡x-xm), Madrid, 1979, p. 70.


